Características psicológicas de consumidores de cibersexo: una aproximación by Sanabria-Ferrand, Pablo Alfonso
19ESQUEMAS COGNITIVOS DE BASEACTA COLOMBIANA DE PSICOLOGÍA 12, 19-38, 04
19
* Profesor Universidad Católica de Colombia y Universidad Militar Nueva Granada. Correspondencia:
Facultad de Psicología Universidad Católica de Colombia Calle 47 Nº 13-32, Piso 1. Bogotá.
pas@cable.net.co. Con la colaboración de Laura Beltrán Cárdenas, Mónica Quijano, Janneth Rodríguez
y Doris Angélica Villamil.
CARACTERÍSTICAS PSICOLÓGICAS DE CONSUMIDORES
DE CIBERSEXO: UNA APROXIMACIÓN
PABLO ALFONSO SANABRIA FERRAND*
UNIVERSIDAD CATÓLICA DE COLOMBIA
Abstract
The aim of the current research was to identify the psychological characteristics of Cybersex
consumers. A correlational descriptive design was conducted with a view to evaluating
both demographic and psychological aspects. The inquiry comprised 109 questions tar-
geted at 200 respondents through the Internet. The final results according to the given
indicators show that consumers of Cybersex predominantly tend to be young men (aged
20 to 39), bachelors, most of them university students or professionals, heterosexuals, who
are in a steady sexual relationship.
When it comes to consuming Cybersex, the users prefer the chat to Web pages, and they do
it regularly with an average of 2, 2 times per week. Such people are accustomed to chang-
ing their identity, physical appearance, sex and age when surfing the Internet.
On average, a few more than half the respondents (consumers) declared themselves ad-
dicted to Cybersex. They didn’t show sexual dissatisfaction but they did report low self-
concept. Half the respondents' results demonstrated moderate scores in relation to the
indicators of depression and anxiety.
Resumen
El objetivo de la presente investigación fue identificar las características psicológicas de
los consumidores de cibersexo. Para ello se utilizó un diseño descriptivo correlacional en
donde se aplicó un instrumento de109 preguntas a 200 participantes a través de un portal
de Internet, que evaluaba aspectos demográficos y psicológicos. Los resultados obtenidos
de las diferentes escalas muestran que los consumidores de cibersexo tienden a ser
predominantemente hombres jóvenes (20 a 39 años), solteros, en su mayoría estudiantes
universitarios o profesionales, heterosexuales, quienes tienen en su mayoría una pareja
estable. Para consumir cibersexo, prefieren el Chat, a las páginas Web, y lo hacen con una
frecuencia promedio de 2.2 veces por semana. Son personas que acostumbran a cambiar
su identidad, apariencia física, su sexo y edad cuando esta en Internet. Un poco más de la
mitad de los consumidores se declaran adictos al cibersexo, pero no presentan insatisfacción
sexual, pero si un bajo auto-concepto. La mitad de los participantes mostraron puntajes
moderados en las escalas de depresión y ansiedad.
Palabras clave: internet, sexualidad humana, adicción.
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Con la llegada del siglo XX las ideas y
prácticas sexuales han cambiado, pero éstas
no pueden ser vistas como ejemplos de de-
cadencia, sino como la prueba de un rena-
cimiento sexual, posiblemente retrasado du-
rante largo tiempo. La sexualidad es parte
determinante del ser humano y sus relacio-
nes con los demás. Desde la antigüedad el
hombre ha manifestado sus impulsos y ten-
dencias sexuales de variadas formas. En la
actualidad la manera de manifestarla es más
abierta, y no obedece necesariamente a mo-
delos sociales y esto se ve claramente en la
Internet, donde en la escena virtual se expo-
ne la fantasía y se deja vía libre a la imagi-
nación, ya que este medio permite estable-
cer relaciones sin ningún tipo de cesura,
siempre y cuando sean toleradas por aque-
llos que las comparten.
En la Web la comunicación se define
como un proceso de creación interactiva,
donde los tiempos de respuesta son cortos y
esto permite una conversación más fluida y
libre, es a partir de ello que en la Internet se
han creado comunidades virtuales con per-
sonas que comparten gustos y afinidades.
En Colombia La Central de Medios de
Leo Burnett a escala mundial, denominada
STARCOM (2001) realizó el más reciente
estudio sobre las tendencias de los colom-
bianos con respecto al uso de Internet. En
términos de actitudes generales hacia Inter-
net, los colombianos están de acuerdo en que
juega un papel importante en sus vidas y que
puede convertirse en un vicio o una adicción.
En la Web se tiene acceso a todo tipo de
información: comercial, económica, educa-
tiva, entretenimiento y cualquiera que el
usuario desee, lo único que necesita es en-
trar a su navegador y digitar una dirección,
ruta o URL que lo lleva directamente a don-
de quiere ir, también puede acceder desde
un portal de información o desde los moto-
res de búsqueda en los cuales se digita una
palabra clave relacionada con la informa-
ción que se desea y el buscador arroja los
enlaces en los cuales se encuentra informa-
ción relacionada con la palabra digitada.
Dentro de la Web se encuentran también
contenido sexual y pornográfico, siendo
éstas las páginas que más movimiento de
dinero representan para la industria de la
Internet. De hecho, la pornografía fue uno
de los primeros productos de éxito del co-
mercio y ha servido como impulsor de los
negocios en la red (Fernández, 2000).
En cuanto a los contenidos de dicho ma-
terial, se encuentra por lo general pornogra-
fía femenina orientada al público mascu-
lino, pornografía masculina orientada al
público homosexual y bisexual y en menor
cantidad pornografía masculina orientada
al público femenino. Sin embargo, las esta-
dísticas presentadas por SURVEY NET en
1998 (citado por Búrdalo, 2000), afirman
que la orientación sexual de la mayoría de
los cibernautas es heterosexual con un
79.3%, seguida por la población bisexual
con 11.1% y homosexual con 4.7%. Esta
misma encuesta muestra que un 40% de
usuarios califican estos contenidos como
mala vía para combatir la frustración sexual,
mientras que el porcentaje restante está
repartido entre los que dicen que promueve
más la libertad, brindan una comunicación
más honesta entre parejas, son una buena
campaña para el sexo y mejora su vida
sexual personal. El 19% las culpan de incitar
a la perversión y un muy bajo porcentaje
dice que daña la vida sexual.
Existen diversas formas de acceder a
contenidos sexuales en Internet que no están
ligadas a la pornografía y que han llevado a
que las personas hagan amistades, formen
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comunidades virtuales, se ayuden, se ena-
moren e incluso se relacionen sexualmente
con otros cibernautas. Es una “oportunidad”
para las personas que tienen problemas de
habilidades sociales porque pueden comuni-
car de manera más sencilla sus sentimientos
y vivencias a un desconocido. Es por tanto
también más fácil enamorar y enamorarse,
establecer relaciones y ser aceptado a pesar
de los prejuicios o defectos físicos, sola-
mente a través de la palabra escrita como
medio de expresión.
Al enviar un mensaje de correo electró-
nico o al utilizar un “nick name” en las salas
de Chat, éste alias se convierte en la única
presentación de los sujetos en línea, poste-
riormente, entran a formar parte importante
las frases que se escriban, la palabra más
indicada puede ser el mejor indicativo de
atención y el mejor estímulo para mantener
una conversación donde se expresan libre-
mente los deseos sexuales y se encuentran
semejantes que no muestran su condición a
la luz pública (homosexuales, bisexuales,
sado-masoquistas, entre otros), bien sea por
el rechazo social, por la ausencia de acepta-
ción de sí mismos o por que sus gustos
tengan que ver con violación de las leyes,
por ejemplo, los pedófilos.
También es posible la transmisión de
emociones, de tal manera de quien escribe
debe ser creativo para expresar su risa, su
llanto, su indignación, etc., y aún así se ex-
pondrá a que el lector interprete correcta o
incorrectamente el mensaje. Sin embargo,
ya existen ciertos parámetros para expresar
sentimientos y emociones por la red, por
ejemplo utilizar mayúsculas se identifica
como expresarse a gritos, también están los
“smileys” o “emoticones” que son represen-
taciones visuales que muestran estados de
ánimo.
Búrdalo (2000), afirma que la distancia
física y temporal se acorta con esta rápida
herramienta al mismo tiempo que genera
un vínculo afectivo romántico y añade que
el cierto peligro ante lo desconocido puede
ser un aliciente. Lo anterior queda argumen-
tado con el testimonio de dos cibernautas
que afirman haber comprobado que “ena-
morarse de la persona antes que del físico
es mucho más auténtico y más romántico y
aunque se pierdan miradas, gestos y cari-
cias, llega un momento en que se conoce
tanto al otro que no importa en absoluto
cómo sea físicamente”. Evidentemente,
quienes realizaron estas afirmaciones, lo
hicieron desde un punto de vista subjetivo,
por lo tanto sus argumentos no implican que
siempre se de la misma dinámica y que, co-
mo ellos afirman, se logre conocer en reali-
dad la personalidad de quien se encuentra
al otro lado de la red.
Internet surge como una nueva forma de
interacción social entre hombres de diferen-
tes clases, razas y orígenes, en donde se lo-
gran expresar -como en las relaciones cara a
cara- sentimientos, pensamientos, ideas, emo-
ciones y fantasías. Como nuevo medio de
interacción humano, también es un medio
propicio para la consecución y establecimiento
de relaciones afectivas de amistad o pareja.
Este medio permite a las personas mantenerse
en anonimato, con una identidad artificial
estable y con el uso de palabras para construir
un contexto imaginativo compartido.
Según Búrdalo (2000), el establecimien-
to de este tipo de relaciones se dan en razón
a las características inherentes de la red y
también de las características de personali-
dad de los usuarios que buscan en la Internet
alguna forma de satisfacción sexual, ya sea
la realización de fantasías sexuales eróticas
que comúnmente son castigadas a nivel
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social, la búsqueda de compañía o la curio-
sidad ante los diversos tipos de cibersexo
(chat, correo, paginas Web, entre otras).
Las miradas, la apariencia física, los
gestos o la voz, son las condiciones que en
primera instancia se aprecian en el otro
cuando se esta interrelacionando cara a cara.
Sin embargo, estas características iniciales
del cortejo se desplazan en la red por la ima-
gen que expresan las palabras: ortografía,
redacción, tamaño y color de la letra, las
ideas que se transmiten y también la rapidez
con la que se responde un mensaje. En con-
clusión la comunicación es de tipo anímico
y lo que importa para lograr entablar una
relación es conocer y aprender sobre lo que
el otro piensa o desea.
Adicionalmente, la Internet ofrece a los
usuarios la posibilidad de entablar relacio-
nes sexuales de manera segura como una
forma de satisfacer sus intimidades sin lle-
gar a contraer ninguna enfermedad de trans-
misión sexual (Rietmeijer y cols, 2001).
Según los usuarios la red facilita el estable-
cimiento de relaciones de manera rápida y
con varios usuarios a la vez, sin que esto
represente un riesgo para la salud o sea con-
siderado como una forma de infidelidad o
engaño (Búrdalo, 2000).
Pasando a otro punto determinante en
el establecimiento de relaciones en Internet,
es relevante mencionar que los motivos o
razones por las que las personas consumen
algún tipo de cibersexo son variadas y van
desde la curiosidad hasta el lograr satisfac-
ción sexual. Sin embargo, se considera que
el consumo del cibersexo y su aumento está
dado fundamentalmente por la necesidad de
los seres humanos de satisfacer sus caren-
cias a nivel personal y de pareja.
En cuanto a las características de perso-
nalidad se sabe que los usuarios de este me-
dio, gracias al anonimato, tienden a ocultar
y/o asumir rasgos de personalidad de acuer-
do a sus propias necesidades, al igual que
roles en la sociedad, estatus o empleos, con
la finalidad de agradar o convencer al otro.
Con esta estrategia los usuarios de la red
parecerían resaltar las peculiaridades más
destacables de su personalidad o por el con-
trario eliminar aquellas que considera le
critican a nivel social. Algunas personas
ingresan a los chat o correos en la búsqueda
exclusiva de lograr satisfacción sexual, es
así como, se encuentran usuarios que a pesar
de manifestar ser casados buscan en la red
una nueva forma de satisfacer sus fantasías
sexuales. Se pueden encontrar también
parejas que buscan mejorar sus relaciones
íntimas y muchos usuarios utilizan el medio
solo para ampliar su círculo de amistades.
Dado el carácter de la Internet se puede
establecer que es en sí mismo un medio adic-
tivo que genera en las personas dependencia
gracias a la sencillez en su manejo, dispo-
nibilidad y comunicación rápida sin necesi-
dad de trasladarse a otros lugares diferentes
a la oficina o la casa. Búrdalo (2000), afirma
que las personas que tienen poco control de
sus impulsos o personas que han sufrido o
tienen otro tipo de adicciones son propensas
a la adicción al Internet. De igual forma lo
son aquellas personas con problemas labo-
rales, afectivos o quienes son depresivos y
con autoconcepto negativo, puesto que el
medio les ofrece la posibilidad de evadir y
escapar de su realidad a través de los canales
de charla o la practica del cibersexo.
En razón al incremento del consumo de
los servicios de Internet en las últimas déca-
das muchos autores se han preocupado por
investigar y estudiar este consumo que ya
se ha empezado a describir como una psico-
patología. El trastorno de dependencia a la
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red se ha conocido con diferentes nombres:
Desorden de Adicción a Internet (IAD),
(Golberg, 1995), Uso Compulsivo de Inter-
net (Morahan–Martín y Schumacker, 1997),
o Uso Patológico de Internet (PIU) (Young
y Rodgers, 1998). Estos autores sostienen
que el uso de Internet es susceptible de crear
una adicción en función de la relación que
el sujeto establezca con éste, convirtiéndose
en una modalidad de las adicciones psicoló-
gicas o conductuales.
Echeburúa, (1999) y Griffiths, (1998)
han señalado que Internet podría ser, en la
mayoría de los casos, sólo un medio donde
alimentar otras adicciones o trastornos, aun-
que también señalan que existen casos de
adicción a Internet por sí mismo. Al ser el
propio Internet una herramienta cuya im-
plantación masiva es posterior a la edición
del DSM – IV, no es de extrañar que no apa-
rezca referencia alguna a la Adicción a Inter-
net en dicho manual, este vacío es el que ha
empujado a los investigadores a desarrollar
sus propios instrumentos de diagnóstico.
Young, Buchanan y O´Mara, (2000),
desarrollaron un estudio motivados por
reportes de profesionales de la salud
mental acerca de un incremento en los
casos de pacientes cuyo principal problema
está relacionado con el uso de Internet.
Validaron 35 encuestas a terapeutas que
han tratado pacientes con problemas
relacionados con la Internet. La muestra
incluyó a 23 mujeres y 12 hombres con un
promedio de edad de 14 años de experien-
cia clínica. El 65% tenía consultorio pri-
vado, el 20% eran empleados de salud
mental, el 10% eran empleados de centros
de rehabilitación para droga y alcohol. El
87 % de la muestra eran de Estados Unidos
y el 13.5% eran del Reino Unido y de
Canadá. Los resultados muestran que los
terapeutas atendieron en un periodo de dos
a cinco años un rango de 2 a 50 pacientes,
de los cuales un promedio de nueve son
clasificaron como adictos a Internet.
Según el reporte de los terapeutas, los
pacientes presentan problemas de uso com-
pulsivo de Internet, problemas de relaciones
sociales, problemas de adicción y muchos
son propensos a adquirir enfermedades
psiquiátricas. El 80% usan e-mail, el 70%
las salas de chat, 10% grupos de noticias,
el 30% juegos en línea interactivos y el 65%
ven pornografía o comercian por la red. El
95% de los que contestaron la encuesta afir-
maron que el problema está más generaliza-
do de lo que las cifras informan. La adicción
a Internet es un término amplio que abarca
una gran variedad de conductas y problemas
en el control de los impulsos. Como resulta-
dos cualitativos de este estudio sugirieron
cinco tipos de Internet – adictos:
1. Adictos al cibersexo: uso compulsivo
de páginas Web con fines de cibersexo o
ciberpornografía.
2. Relaciones cibernéticas: excesiva
búsqueda de relaciones en línea.
3. Comercio en línea: apuestas en línea,
compras y comercio de una manera
obsesiva.
4. Buscadores de información: búsque-
da obsesiva de información y base de datos.
5. Juegos de computación: obsesiva
necesidad de jugar en la red.
Como conclusión del estudio los tera-
peutas acordaron que éste tipo de adicción
es fuerte y que va en incremento, afirman
que la problemática está subestimada y se
requiere atención e investigación, también
dicen que es necesario crear grupos de apo-
yo para tratar este nuevo desorden.
Con la finalidad de establecer la natura-
leza patológica del uso de Internet, Young
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(1996), basándose en los criterios de diag-
nóstico de Juego Patológico del DSM IV,
adoptó un cuestionario de ocho ítems:
1. ¿Se siente preocupado con Internet
(pensamientos acerca de la última conexión
o anticipa la próxima sesión)?
2. ¿Siente la necesidad de incrementar
la cantidad de tiempo de uso de Internet para
lograr la satisfacción?
3. ¿Ha hecho repetidamente esfuerzos
infructuosos para controlar, reducir o dete-
ner el uso de Internet?
4. ¿Se ha sentido inquieto, malhumo-
rado, deprimido o irritable cuando ha inten-
tado reducir o detener el uso de Internet?
5. ¿Se queda más tiempo conectado de
lo que inicialmente había pensado?
6. ¿Ha perdido o puesto en peligro al-
guna relación significativa, trabajo, oportu-
nidad educativa o profesional debido al uso
de Internet?
7. ¿Ha mentido a los miembros de su
familia, terapeuta u otros para ocultar su
grado de implicación con Internet?
8. ¿Usa Internet como un medio de eva-
dirse de los problemas o de aliviar un estado
de ánimo disfórico?
De acuerdo con estos criterios, se con-
sidera adicto si responde afirmativamente
a 5 o más de los ítems anteriores y los sínto-
mas no pueden ser mejor explicados por un
episodio maniaco.
Según Young (1997), la formación de la
adicción al Internet se encuentra asociada
en gran medida a las aplicaciones como el
chat y los juegos interactivos que facilitan
la adicción debido a la permisividad que
ofrece al usuario de interactuar con otros,
además de los refuerzos y mecanismos
psicológicos entre los que se encuentran:
a) Apoyo social, los grupos se forman rápido
en el ciberespacio, las visitas continuadas a
un determinado chat hacen que se establez-
ca una intimidad con los demás miembros,
alentada por la desinhibición que se muestra
en la red, la cual es consecuencia directa
del anonimato que proporciona la comuni-
cación mediada por computador, estos gru-
pos llenan la necesidad de apoyo que tenga
la persona en situaciones estresantes de en-
fermedad, jubilación o divorcio; b) Satisfac-
ción sexual, existen multitud de chat que
han sido diseñados para la interacción eró-
tica, desde los más clásicos basados en texto
a los más novedosos que incorporan vídeo
en tiempo real. Estas aplicaciones permiten
al usuario elegir la fantasía sexual que le
apetezca en el momento con sólo pulsar un
botón. En estos lugares se sienten libres de
ataduras por el anonimato y el sentimiento
de practicar «sexo seguro», por otro lado
las personas que se sienten poco atractivas
físicamente se ven liberadas de este proble-
ma; c) Creación de una personalidad ficticia,
Internet permite crear una personalidad vir-
tual modificando las propias características
físicas que en el mundo real son inamovi-
bles convirtiéndose en una forma de “rein-
ventarse a sí mismo”, de cubrir necesidades
psicológicas previamente no afrontadas
enmascarando la inseguridad interpersonal;
d) Personalidades reveladas, Internet puede
ayudar a sacar a la luz aspectos de la per-
sonalidad que estaban ocultos o reprimidos,
como puede ser la agresividad; e) Recono-
cimiento y poder, este es un elemento que
se deriva de los juegos interactivos, en los
que se crea un personaje que va aumentando
su poder a medida que consigue puntos, pu-
diendo llegar al liderato de otros jugadores
subordinados y también en los juegos
sexuales.
Se puede establecer finalmente, que ade-
más de las características psicológicas adic-
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tivas establecidas por Young (1997), existen
otros factores que hacen a la red adictiva,
son: la velocidad, la accesibilidad, la intensi-
dad y el anonimato, los cuales permiten que
los seres humanos encuentren una nueva
forma de entablar y relacionarse sin restric-
ciones ni límites sociales, así es posible
facilitar que individuos con baja autoestima,
introvertidos y tímidos, interactúen con
otros seguros de sí mismos y también permi-
tir la aparición y reunión de comporta-
mientos sexualmente violentos.
Young y Rodgers (1998), establecen un
perfil del consumidor de Internet a partir
de la administración del cuestionario 16 PF
a un grupo de personas auto – seleccionadas,
en el que se encontraron puntuaciones altas
en términos de confianza en sí mismos,
pensamiento abstracto, disconformidad con
las convenciones sociales, reactividad emo-
cional hacia los otros y preferencia por las
actividades solitarias.
Dado lo anterior se ha visto un incre-
mento en las visitas a salas de chat, páginas
web pornográficas, foros y utilización del
correo electrónico que estimulan las fanta-
sías eróticas y promueven una de las más
nuevas expresiones de la sexualidad moder-
na: el sexo virtual o cibersexo, que se puede
definir como la búsqueda del placer usando
la interactividad de Internet o como un con-
junto de fantasías eróticas intermediadas por
la web que se caracterizan por la contempla-
ción de personas desnudas o animales como
fuente para la excitación sexual, abarca
desde el hábito de navegar buscando fotos
pornográficas y de crear un clima agradable
en el lugar donde está la computadora, hasta
entrar en salas de chat, comenzar una charla
erótica y masturbarse (Rocha, 2000).
Así, es posible encontrar signos y seña-
les de adicción al sexo y a la vez al Internet
que se encuentran direccionadas en la con-
secución y realización de fantasías y/o con-
ductas sexuales. De igual manera como en
la adicción al Internet en la adicción al sexo
por la red no hay límites y los usuarios pue-
den encontrarse con otros cibernautas dis-
puestos a tener cualquier tipo de comporta-
miento sexual como invitaciones a tener
relaciones en un bar, aceptar una propuesta
que, en una situación real, no se aceptaría,
charlas eróticas, videos y fotos pornográ-
ficas, videos en línea y toda una gama de
servicios sexuales que van desde el homo-
sexualismo hasta las diversas parafilias,
teniendo la facilidad de expresarse de la
forma que se quiere, sentirse escuchado y
de igual manera desconectarse cuando así
se desee.
La adicción al sexo es el comportamien-
to sexual que se convierte para un sujeto
como sustituto de las relaciones con los
demás, ésta se manifiesta tal como lo hacen
otras adicciones, a través de un patrón de
descontrol en la conducta sexual, alternados
con períodos de relativa calma, cambios en
el estado de ánimo, lo que hace cada vez
más difícil la comunicación con los que lo
rodean y desconfianza creciente por parte
de su familia por la alteración de las rela-
ciones intrafamiliares. Otros de los síntomas
característicos presentados en este tipo de
individuos son: sensación de bienestar o de
euforia mientras se está en el computador,
incapacidad para parar la actividad, robar
cada vez más tiempo para el computador,
descuidar a la familia y a los amigos, sentir-
se vacío, deprimido, irritable cuando no se
está conectado, mentir al jefe y a la familia
acerca de sus actividades, síndrome de túnel
de carpo, ojos secos, dolores de cabeza y
espalda, comer irregularmente, falta de aten-
ción en la higiene personal, alteraciones en
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el sueño y cambios de rutina en el sueño
(Lara y Takahashi, 1999).
Se ha estimado que uno de cada cinco
adictos a Internet está enganchado en alguna
forma de actividad sexual en línea. Young
(1999), afirma que los adictos al cibersexo
por lo general dedican diariamente cantida-
des de tiempo en salones de chat y mensajes
privados con el único objetivo de encontrar
cibersexo, tienen sentimiento de preocupa-
ción, usan la Internet para encontrar parejas
sexuales, usan la comunicación anónima
para engancharse en fantasías sexuales no
realizadas típicamente en la realidad, antici-
pación de la siguiente sesión con la expecta-
tiva de encontrar activación sexual o grati-
ficación, encuentran que frecuentemente se
mueven del cibersexo al sexo telefónico o
incluso a reuniones sexuales en la vida real,
esconden las interacciones en línea de las
personas importantes en su vida, sentimien-
tos de culpa o pena, masturbarse mientras
se está enganchado en un chat erótico, me-
nor inversión con el compañero sexual real
prefiriendo sólo el cibersexo como la prin-
cipal forma de gratificación y finalmente los
individuos que sufren de una baja autoesti-
ma, una distorsión severa de la imagen cor-
poral, una disfunción sexual no tratada, o
una previa adicción sexual están en mayor
riesgo de desarrollar una adicción al ciber-
sexo. Particularmente, los adictos al sexo a
menudo se dejan llevar por el Internet como
una nueva y segura salida sexual para satis-
facer sus compulsiones sin el costo de las
líneas calientes, el miedo de ser visto en una
tienda de adultos, o enfermedades de
transmisión sexual.
Adicionalmente, sostiene que la Internet
crea un clima cultural de permisividad que
normalmente sirve para estimular y validar
comportamientos sexuales desviados, gene-
rando una adicción al cibersexo. A través
del modelo Anonimato, Comodidad y Es-
cape (ACE) examina cómo el anonimato de
las interacciones en línea sirven para incre-
mentar la probabilidad del comportamiento;
la comodidad del ciberporno y los chat
sexualmente orientados fácilmente disponi-
bles; y el escape de las tensiones mentales
derivadas de la experiencia el cual sirve para
reforzar el comportamiento dirigido a la
compulsión.
El anonimato, como primer componente
del modelo ACE, provee a los usuarios de
un sentido de percepción de control sobre
el contenido, tono, y naturaleza de la expe-
riencia sexual en línea. A diferencia de las
experiencias sexuales reales, una mujer pue-
de rápidamente cambiar de ciber-amante, o
un hombre puede desconectarse después de
su orgasmo sin largas despedidas. Dentro
del contexto anónimo del ciberespacio, los
mensajes convencionales acerca del sexo
son eliminados permitiendo a los usuarios
interpretar fantasías ocultas o reprimidas en
un laboratorio privado, sin el miedo de ser
atrapados. Para alguien que alguna vez ha
tenido curiosidad por el sadomasoquismo,
sexo en grupo, homosexualidad o voyeu-
rismo, el cibersexo provee un modo privado,
seguro y anónimo de explorar aquellas
fantasías. Por lo tanto, los individuos están
mas predispuestos a experimentos sexuales
tanto como se sientan alentados a engan-
charse en sus fantasías adultas y validadas
por la nueva cultura.
La segunda variable del Modelo, la
comodidad del ciberporno y las salas de
charla de adultos proveen un vehículo inme-
diato para caer fácilmente en patrones com-
pulsivos de uso. La proliferación de estos
sitios conlleva a una fácil exploración inicial
de las personas, acercándose a cualquier
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tipo de contenido sexual sólo por curiosidad
o para ser estimulado y es en este punto
donde los individuos más vulnerables em-
piezan a ver cómo paulatinamente se incre-
menta su consumo de cibersexo llegando
algunas ocasiones a convertirse en adicción.
Mucha gente podría automáticamente
creer que el principal refuerzo del acto sexual
en línea es la gratificación sexual recibida
de la experiencia. Los estudios tienen demos-
trado que la estimulación sexual podría ser
inicialmente la razón para engancharse al
cibersexo, sin embargo, con el tiempo, la
experiencia es reforzada a través de un tipo
de «droga fuerte» que provee un escape
emocional o mental o un estado alterado de
la realidad, siendo éste el tercer componente
del modelo ACE. Por ejemplo, una mujer
sola rápidamente se siente deseada por sus
ciber-compañeros o un hombre sexualmente
inseguro se transforma en un caliente ciber-
amante que todas las mujeres del salón de
charla desean. La experiencia no sólo provee
satisfacción sexual, sino que permite un es-
cape mental subjetivo conseguido a través
del desarrollo de una experiencia fantasiosa
en línea donde una persona puede adoptar
una nueva identidad (Young, 1999).
Otro estudio realizado por Rietmeijer y
cols. (2001), llamado “Sexo e Internet” indi-
ca que los mayores consumidores de sexo
virtual son hombres y mujeres hetero-
sexuales que ven este servicio de Internet
como una manera de protegerse en adquirir
enfermedades de transmisión sexual, espe-
cialmente cuando no son cero positivos en
la prueba de VIH. Sin embargo, también se
ha encontrado que las personas que son cero
positivo, ven en el cibersexo una oportuni-
dad de prevención para conservar la salud
ya que no hay contacto físico en este tipo
de relaciones.
Bull y cols. (2000), desarrollaron un
estudio llamado “Enfermedades de Trans-
misión Sexual”, para el Departamento de
Salud Pública de Denver, Colorado, en el
cual debían argumentar porqué Internet es
un medio de riesgo para adquirir o transmitir
enfermedades de transmisión sexual inclui-
do el VIH. Hicieron 175 observaciones en
los salones de chat que están determinados
para personas heterosexuales, sitios gays y
sitios para personas interesadas en grupos
sexuales. Encontraron que el 46% de las
observaciones son contactos gays, el 35%
heterosexuales y el 19% pertenece a otros
grupos. El 44% tienen una edad de 30 años,
el 26% está entre los 31 y 45 años. Los sitios
más frecuentados por los estadounidenses
son los salones de AOL con un 71% y los
salones de MSM con un 59%, este último
permite más privacidad en los contactos ya
que es personalizado.
Argumentan que la red permite y faci-
lita los contactos sexuales y las relaciones
románticas permitiendo a los consumi-
dores de cibersexo la oportunidad para
establecer contactos sexuales con otras
personas. El problema se evidencia cuando
las personas llevan estos contactos vir-
tuales a la vida real arriesgándose a con-
traer enfermedades de transmisión sexual,
porque a través del anonimato las perso-
nas camuflan sus verdaderos sentimientos
e intenciones. Una manera de prevenir esta
problemática, según los autores, es que
Internet también puede ser usado en la
prevención de enfermedades de trans-
misión sexual, por medio de la creación
de sitios que brinden información necesa-
ria de los riesgos que implican los contac-
tos sexuales a través de este medio.
Los estudios revisados coinciden en
concluir que alrededor de la Internet,
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especialmente el cibersexo o sexo virtual,
se está generando una nueva adicción
caracterizada y mantenida principalmente
por su fácil accesibilidad, disponibilidad,
velocidad, anonimato y escape mental.
Igualmente, existe acuerdo en que los
consumidores de la Internet presentan
síntomas característicos de otras adicciones
(juego, abuso de sustancias), así como
déficit en el establecimiento de relaciones
sociales y afectivas, depresión, ansiedad,
baja motivación, autoesquemas negativos,
introversión, timidez, sentimientos de bajo
control, sentimientos de apoyo y solidaridad
social y búsqueda de satisfacción sexual.
Problema
¿Cuáles son las características psicoló-
gicas de consumidores de cibersexo?
Objetivo General
Identificar las características psicoló-
gicas de consumidores de cibersexo.
Objetivos Específicos
1. Establecer la descripción demográ-
fica de consumidores de cibersexo.
2. Caracterizar del consumo de cibersexo
según los diferentes tipos de prácticas y su
frecuencia.
3. Describir las características de los
individuos que acceden al cibersexo en
términos de satisfacción sexual, relaciones
interpersonales, autoconcepto, factores
emocionales y afectivos y adicción.
Variables del estudio
• Género. Características ontogénicas
que permiten distinguir y clasificar a los
humanos en hombres y mujeres.
• Edad. Se entiende como los años cum-
plidos que han transcurrido desde el naci-
miento hasta la fecha del presente estudio.
• Estado Civil. Situación socio-jurídi-
ca del individuo ante las leyes colombianas
respecto a su núcleo familiar.
• Estrato socioeconómico. División
social que se establece de acuerdo a los
ingresos económicos de los miembros de
una sociedad.
• Nivel Educativo. Consiste en la pre-
paración o instrucción recibida por una per-
sona en un área específica o general del
conocimiento humano.
• Ocupación. Referida a la actividad
laboral que regularmente realiza el indivi-
duo y de donde generalmente devenga un
ingreso económico periódico. También se
contemplan aquellas actividades sin remu-
neración que se adelantan en beneficio per-
sonal, institución o grupo de personas.
• Orientación Sexual. La orientación
sexual es una manera de referirse a la direc-
ción de las atracciones y deseos sexuales
de una persona. De alguien que experimenta
una atracción persistente hacia su mismo
sexo se dice que tiene una orientación ho-
mosexual; y de alguien que experimenta una
atracción persistente hacia ambos sexos se
dice que tiene una orientación bisexual.
• Adicción. Entendida como el uso
repetido y abusivo de una sustancia (por ej.,
alcohol, tabaco, heroína, cocaína y/u otras
drogas psicoactivas) y/o la implicación com-
pulsiva en la realización de una conducta de-
terminada (por ej., juego patológico, sexua-
lidad compulsiva, etc.), que de forma directa
o indirecta modifica el medio interno del
individuo de tal forma que obtiene un refor-
zamiento inmediato por el consumo o por la
realización de esa conducta (Pomerleau y
Pomerleau, citado por Graña, 1994). Depre-
sión: La depresión es la evidencia de los
problemas cognitivos que tiene el sujeto en
la evaluación de si mismo, de su mundo y de
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su futuro. (Beck, 1974). La naturaleza de los
problemas de la persona depresiva en esta
tríada, está relacionada con un pensamiento
extremo y de términos absolutos, con el
establecimiento de objetivos rígidos y
perfeccionistas. Beck establece que la razón
por la que el individuo tendente a la depresión
desarrolla estas cogniciones erróneas, en
primer lugar, está causada por la experiencia
de una gran pérdida, en el momento en que
ésta resulta abrumadora para la persona.
• Asertividad. Según Lloyd (1998), la
asertividad se define como un estilo de
comunicación activo, directo y honesto, que
transmite una impresión de respeto propio
y hacia los demás.
• Ansiedad ante la interacción. Enten-
dida como los episodios de angustia o miedo
que experimenta un sujeto cuando se enfren-
ta a situaciones específicas donde es nece-
sario interactuar con los demás, el individuo
experimenta cambios físicos, conductuales
y de pensamiento. (Greenberger, 1998).
• Satisfacción sexual. Entendida como
una adecuada estimulación física y mental;
para la consecución de la satisfacción sexual
se necesita de conductas manifiestas, es
decir, el acto en sí y encubiertas como fanta-
sías, así como de los contactos sexuales con
personas del mismo o diferente sexo.
(Sierra, 2002).
• Consumo de Cibersexo. Se define
como la búsqueda del placer sexual usando




La presente investigación fue de carácter
descriptivo correlacional. Descriptivo porque
se pretendió presentar las principales carac-
terísticas demográficas y psicológicas de la
población objeto de este estudio, además,
porque es un método que facilita la selección
de las características fundamentales del ob-
jeto de estudio y su descripción detallada
dentro del marco conceptual de referencia,
para lo cual es importante ubicar los indica-
dores cuantitativos y cualitativos que posibi-
liten esta descripción y caracterización. Otras
de las tareas fundamentales de la descripción
es el acto de describir las partes, categorías
o clases que componen un objeto de estudio,
o en su defecto, describir las relaciones que
se dan entre el objeto de estudio con otros
objetos. Así, la descripción científica se basa
en el propósito de dar a conocer una informa-
ción, un hecho. Las cualidades que dominan
son la objetividad, claridad, precisión, cohe-
rencia lógica y referencial, y lenguaje denota-
tivo (Cerda, 1991).
Respecto al análisis correlacional tiene
como propósito medir el grado de relación
que existe entre dos o más variables; su utili-
dad por consiguiente va dirigida a establecer
cómo se puede comportar una variable
conociendo el comportamiento de una u
otras variables relacionadas.
Con lo anterior se fundamenta el diseño
utilizado en la presente investigación, a
partir de la cual se identificaron las caracte-
rísticas psicológicas de consumidores de
cibersexo. Este diseño adopta una actitud
flexible, lo cual permite concebir el trabajo
investigativo como un proceso permanente
de descubrimiento y comprensión de la
realidad que se esta estudiando, permitiendo
generar teoría desde los datos.
Participantes
Se tomó una muestra no probabilístico
de hombres y mujeres consumidores de
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cibersexo, quienes fueron contactados a
través del chat y el correo electrónico reali-
zado por los investigadores. Para el mues-
treo se tuvo en cuenta que los participantes
fueran Colombianos y residieran en cual-
quiera de los departamentos que conforman
el país. No existió limitación en cuanto al
rango de edad, estrato socioeconómico,
nivel educativo y ocupación.
La muestra final se estuvo conformada
por 200 participantes que diligenciaron el
instrumento en el período de la aplicación.
Instrumentos
Para el estudio se emplea un cuestionario
que consta de:
1. Datos demográficos. A través de
preguntas concretas se obtuvo información
demográfica.
2. Caracterización del consumo de
Internet. Recopiló información para estable-
cer frecuencia, intensidad y modalidades de
consumo de Internet.
3. Caracterización del consumo de
cibersexo. Recopiló información que descri-
bió características particulares alrededor del
consumo de Internet con contenidos
sexuales.
4. Adicción al cibersexo. La escala fue
construida a partir de los criterios de diag-
nóstico de una adicción propuestos por Co-
rine (1995), en el libro “Venza sus adiccio
nes”. Los puntajes obtenidos fueron orde-
nados de menor a mayor y clasificados
como tendencia baja, media y alta.
5. Instrumento de Información sobre
Satisfacción Sexual. La escala tipo Likert
conformada por 24 ítems, estuvo basada en
las siguientes escalas validadas: Feliu
(1992), “Relación de pareja: técnicas de
convivencia”; Eysenk (1982), “Sexo y
Personalidad”. Los puntajes obtenidos fue-
ron ordenados de menor a mayor y clasifica-
dos como tendencia baja, media y alta.
6. Escala de Variables Emocionales. Es
una escala construida por Jaimes, Mosos,
Venegas y Villacrés (1991), para evaluar las
variables de depresión, asertividad y auto-
concepto. Fue diseñada con el propósito de
subsanar los problemas de validez de las
pruebas tradicionales para la población co-
lombiana y para evitar la fatiga en el evalua-
do, que produciría la aplicación de pruebas
independientes.
7. Escala de ansiedad ante la interac-
ción (Leary M., 1983). Esta escala fue
desarrollada para medir el grado en el que
las personas experimentan ansiedad en sus
relaciones interpersonales, independiente-
mente de la conducta que manifiesten en
dichas situaciones.
Procedimiento
La investigación se desarrolló en tres
fases, en la primera se contactó a los ciber-
nautas de diferentes partes de Colombia
mediante el servicio de chat en las salas de
sexo de Latinchat, Uol, Starmedia y Terra,
a través del correo electrónico (direcciones
publicadas por usuarios de cibersexo en
páginas Web de contactos sexuales), foros
de discusión, seleccionando mediante una
conversación a las personas que consumen
cibersexo y estaban interesadas y dispuestas
a responder el instrumento; también me-
diante la publicación de carteles en diferen-
tes instituciones de educación superior de
la ciudad de Bogotá (Nacional, Tadeo Loza-
no, Externado, Libre, La Salle, Santo To-
más, Piloto, Central, Cooperativa, Jave-
riana, Autónoma, Gran Colombia, Rosario,
Sergio Arboleda, Unitec, Konrad Lorenz,
Colegio Superior de Telecomunicaciones,
Pedagógica y Cedep). El instrumento se
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publicó en Internet bajo la dirección
www.geocities.com/proyectodocente. La
segunda fase fue la aplicación del instru-
mento en el período comprendido entre los
meses de enero y febrero de 2003. Por últi-
mo, en la tercera fase, se realizó una descrip-
ción de las características psicológicas de
consumidores de cibersexo, teniendo en
cuenta las variables sexo, edad, estrato
socioeconómico, estado civil, ocupación,
nivel educativo, caracterización del consu-
mo, adicción al cibersexo, satisfacción
sexual, autoconcepto, asertividad, depresión
y ansiedad ante la interacción.
Consideraciones Éticas
Para dar cumplimiento al código de ética
del psicólogo en Colombia, cuyo objetivo
fundamental es la protección y el bienestar
del individuo y de los grupos con los cuales
trabaja el psicólogo, en la presente investi-
gación se tuvieron en cuenta las siguientes
consideraciones éticas:
• Los participantes fueron informados
previamente del propósito de la inves-
tigación.
• Los participantes decidieron vo-
luntariamente hacer parte de la investi-
gación.
• Los participantes contaron con el
derecho al anonimato, ya que no se soli-
citaron datos de identificación ni ubi-
cación.
• A partir del primer contacto se expli-
có cuánto tiempo y esfuerzo invertirían en
su participación.
• Los participantes que decidieron
dejar su dirección de correo electrónico fue-
ron notificados de la publicación de los
resultados de la investigación en la página
Web www.geocities.com/proyectodocente.
RESULTADOS
El análisis de los resultados se realizó
en tres fases: la primera corresponde a la
descripción sociodemográfica de los partici-
pantes; la segunda corresponde a la descrip-
ción de las características psicológicas, lo
cual constituye el objetivo general de este
estudio; y la tercera parte muestra la correla-
ción entre variables tanto psicológicas como
demográficas con el consumo de cibersexo.
Al término de la aplicación se recolectaron
216 cuestionarios, de los cuales 16 fueron
eliminados por inconsistencia en la informa-
ción suministrada, quedando un total de 200
registros para el análisis final.
Con respecto a la variable género, se
encontró que predomina el sexo masculino.
En relación con la edad se estableció que la
mayoría de los participantes se encuentran
entre 20 y 39 años y en una menor propor-
ción las personas cuyo rango de edad está entre
los 15 y 19 años y entre los 40 y 49 años.
En lo referente al estado civil los datos
indican que tan solo el 20% de los encuesta-
dos han establecido alguna vez vínculo legal
con una pareja (casado, divorciado, separado
y unión libre). Los datos se concentran en el
estrato socioeconómico medio y se presenta
una tendencia hacia los estratos más altos.
Las variables escolaridad y ocupación
muestran que en los consumidores de Ciber-
sexo se encuentra un alto porcentaje de uni-
versitarios o profesionales en las áreas de
administración, ingenierías, especialmente
de sistemas, y el área de la salud, especial-
mente psicólogos y médicos. Se resalta una
muestra representativa en personas con
ocupaciones técnicas o que no han iniciado
algún tipo de educación superior formal o
informal, quienes marcaron las opciones:
no profesional y otro.
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Las ciudades de origen se agruparon por
departamentos a excepción de la Capital del
país por ser la ciudad donde se concentra el
61% de los participantes. Otros municipios
de Cundinamarca (Zipaquirá, Chía, Anapoi-
ma, Bojacá, Cucunubá y La Calera), repre-
sentan el 7.5% , el 5.5% pertenecen al depar-
tamento de Antioquia, seguido por Santan-
der con 5.0% y Valle del Cauca con un
porcentaje de 4.0%. En menores porcentajes
se encontraron los departamentos de Atlán-
tico, Norte de Santander, Boyacá, Caldas,
Magdalena, Risaralda, Tolima, Bolívar,
Meta, Cauca, Córdoba, Huila y Nariño.
En concordancia con el predominio de
personas solteras, se observa que la mayoría
de los encuestados tienen como domicilio la
residencia de sus padres o viven solos.
Al momento de responder el cuestiona-
rio, el 61% de los participantes tenían una
relación sentimental, de los cuales el 48.5%
la sostenía con una sola pareja y el 12.5%
con más de una pareja.
En el análisis de la variable preferencia
sexual, se encontró que el 75% de los encues-
tados son heterosexuales y en una menor canti-
dad existe una orientación bisexual y homo-
sexual. Del mismo modo, se destaca que ac-
tualmente más de la mitad de la muestra man-
tiene relaciones sexuales con una sola pareja.
Como una caracterización del consumo
de Internet, se establecieron rangos de tiem-
po que indican hace cuanto los participantes
utilizan la red, el 47.5% de los participantes
lo utilizan hace menos de tres años y el 52.5%
lo utilizan hace más de tres años . El sitio de
donde más acceden a Internet es desde su
casa, seguido por el trabajo y café Internet.
El promedio del consumo de Internet de
la muestra es de 5 días a la semana, con una
desviación estándar de 1.8, siendo el míni-
mo consumo 1 día y el máximo consumo 7
días. El promedio de horas de consumo de
Internet al día es de 3.2, con una desviación
estándar de 2.4, siendo el mínimo consumo
de 1 hora y el máximo consumo 13 horas.
Paralelo al consumo de sexo en Internet, la
información a la que acceden frecuente-
mente los participantes es: servidores de
correo electrónico, entretenimiento y cien-
cia y tecnología.
En cuanto al consumo de cibersexo, la
modalidad a la cual se accede con más fre-
cuencia es el chat, el cual supera a las
páginas Web y el correo electrónico, en una
menor proporción las webcam y foros de
discusión. El promedio de consumo de
cibersexo es de 2.2 días, con una desviación
estándar de 1.7, donde el mínimo consumo
es 1 día y el máximo consumo 7 días. El
promedio de horas de consumo de cibersexo
al día es de 1.5, con una desviación estándar
de 1.1, con un consumo mínimo de 1 hora
y máximo de 7 horas.
Cuando consumen cibersexo, los datos
que más cambian los participantes son, en
su orden: nombre, edad, descripción física,
género, ocupación, estado civil, característi-
cas de personalidad y escolaridad. No obs-
tante, el 13.3% de la muestra no cambian
ningún dato cuando consume sexo en línea.
La descripción de las características psi-
cológicas se realiza a partir del análisis de
frecuencias de las escalas de adicción, satis-
facción sexual, autoconcepto, asertividad,
depresión y ansiedad ante la interacción;
escalas que posteriormente se presentan en
cuanto a la correlación que se da entre ellas.
Al observar los resultados de la escala
de adicción, se encontró que el 39% de los
participantes presentaron puntajes bajos en
la escala de adicción al cibersexo y en un
porcentaje similar, el 33%, presentaron un
puntaje alto en la misma escala. Adicional-
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mente, al hacer un análisis de cada una de
las preguntas de la escala se puede estable-
cer que 54.5% de los encuestados considera
que el consumo de cibersexo no está bajo
su control y que no tiene más opción que
hacerlo; el 42.5 consume cibersexo cada vez
que experimenta sensaciones desagradables
como aburrimiento, soledad u otras; el 62%
emplea gran cantidad emocional y mental
pensando en su consumo de cibersexo; el
73.5% siente que su consumo desorganiza
su vida a nivel familiar; el 65.5% la afecta
a nivel social, el 63% a nivel afectivo y el
73% a nivel laboral; el 38% permanece
conectado a cibersexo durante un período
más largo del que pretendía inicialmente;
el 49.5% experimenta deseos infructuosos
de controlar o interrumpir su consumo; el
74.5% ha reducido sus actividades familia-
res, sociales, laborales o/y recreativas y el
53% a pesar de tener conciencia de la persis-
tencia de problemas psicológicos o físicos
continúan realizando esta actividad. Es
importante que el lector tenga en cuenta que
la presentación de estos puntajes en cada
uno de los ítem de la escala, no determina
el puntaje de tendencia adictiva en general,
ya que no en todos los casos se cumplía con
todos los criterios de la escala.
En la variable satisfacción sexual se en-
cuentra que sólo un 98% de los encuesta-
dos presentan puntajes medios y bajos en
esta escala.
La calificación de la escala de autocon-
cepto señala que la mayoría de los partici-
pantes, el 80%, no presentó un alto puntaje
en esta escala. Con el fin de establecer si
existen diferencias entre las variables auto-
concepto y el cambio de datos al interactuar
en línea, se aplicó el estadístico Mann Whit-
ney, encontrando que no existen diferencias
significativas de puntaje de autoconcepto
entre los usuarios que cambian o no sus
datos personales (P=0.321). En cuanto a la
escala de asertividad, el 4% de la muestra
presentó puntajes bajos y el 23.5% puntaje
alto, mientras que un 72.5% se encuentra
en el nivel medio. Estos datos evidencian
que el 76.5% no cuentan con un puntaje alto
de asertividad.
En la variable depresión, el 44% se clasi-
ficó dentro de un puntaje bajo, mientras que
predominó el puntaje medio con un 52% y
solamente el 4% se encontró en un alto punta-
je de depresión. La última de las escalas que
se tuvo en cuenta para el estudio, indica que
en un 18.5% de los participantes existe un
alto puntaje de ansiedad ante la interacción,
el cual es superado por el 33.5% y el 48% de
bajo y medio puntaje, respectivamente.
Finalmente se realizó un análisis de
correlación entre el consumo de sexo en
línea y las variables psicológicas evaluadas.
Como se observaen la tabla los puntajes
altos en la escala de adicción al cibersexo
se correlacionan de forma negativa con los
puntajes de depresión (-0.283), ansiedad
ante la interacción (-0.144) y satisfacción
sexual (0.257) a una P<0.05, lo cual indica
que las personas con tendencia a la depre-
sión, a la ansiedad ante la interacción y a la
satisfacción sexual, tienden a tener puntajes
bajos en la escala de adicción al cibersexo.
Así mismo, se encontró que hay una
correlación significativa y negativa entre el
número de días de consumo de cibersexo y
los puntajes de asertividad, lo cual indica
que las personas con puntajes altos en esta
escala tienden a consumir menos días de
sexo en línea. Finalmente se observa una
correlación significativa y positiva ente los
puntajes altos en la escala de adicción al
consumo de cibersexo y el número de horas
y días consumidas por los participantes.
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DISCUSIÓN
Los resultados permitieron establecer que
los consumidores de cibersexo en Colombia
están concentrados principalmente en el
Distrito Capital, en su mayoría son del género
masculino, se encuentran en edades entre 20
y 39 años, de estado civil solteros y cuyo
estrato socioeconómico predominante es el
medio y medio alto, lo cual es coherente con
el nivel académico universitario que preva-
lece. Dentro de las ocupaciones que sobre-
salen se encuentran las relacionadas con el
área administrativa, las ingenierías y el área
de la salud.
Además se encontró que la orientación
sexual de los consumidores es en su mayoría
heterosexual, como lo afirma el estudio
llamado “Sexo e Internet” de Rietmeijer y
cols (2001), sin embargo, al igual que los
datos arrojados en el estudio de SURVEY
NET en 1998 (citado por Búrdalo, 2000),
es significativo el número de bisexuales y
homosexuales que acceden al sexo en línea.
En cuanto al número de parejas sexuales de
los participantes, es importante el porcentaje
de personas que afirman que tienen más de
un compañero sexual, aunque este no es
superado por los que mantienen relaciones
sexuales con una sola pareja.
Una caracterización del consumo de
cibersexo evidencia que el lugar más común
para acceder a internet es en primer lugar
el domicilio, seguido por el trabajo y los
café internet. De igual forma, las modalida-
des de interacción más comunes son en su
orden el chat, las páginas web y el correo
electrónico, quedando relegado el uso de
Tabla
Correlación escalas psicológicas y tiempo de consumo cibersexo
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foros de discusión y de web cam, lo cual se
explica por la poca difusión de estas modali-
dades. En el caso de los foros de discusión,
éstos no resultan atractivos al objetivo del
consumidor de cibersexo por tener un carác-
ter académico en el que se presentan diver-
sos temas para que los usurarios puedan
exponer sus puntos de vista y así generar
un debate alrededor del mismo, mientras
que en el caso de las Web Cam la explica-
ción se orienta hacia los elevados costos del
aparato y de una conexión lo suficiente-
mente rápida para soportar su uso.
Por ser Colombia un país en vías de
desarrollo, en el cual aún en algunos lugares
no existe la facilidad de acceso y permanen-
cia en la red ya sea por factores económicos
o culturales, casi la mitad de los participan-
tes del estudio accede a este medio de
comunicación desde hace no más de tres
años, con un tiempo promedio de consumo
de cinco días a la semana y tres horas y
media al día. Al hacer referencia al consumo
de cibersexo, este es de una hora y cuarenta
y nueve minutos diaria durante dos días a
la semana, en contraste con la investigación
de Al Cooper (1998) en Estados Unidos, que
presenta un promedio de consumo de ciber-
sexo alrededor de once horas a la semana
que equivale a hora y media diaria durante
los siete días de la semana. Es importante
aclarar que este promedio de consumo en
días y horas, aunque se correlacione positi-
vamente con la adicción, no es el que deter-
mina la tendencia adictiva como si lo son
los criterios de diagnostico de adicción.
El perfil psicológico del consumidor de
cibersexo en Colombia, presenta una tenden-
cia al desarrollo de la adicción al cibersexo,
que evidencia síntomas de adicción como el
bajo control sobre el consumo, la desorgani-
zación de la vida a nivel familiar, social,
afectivo y laboral y la reducción de activida-
des relacionadas con estas áreas, intentos
infructuosos de reducir el tiempo de consumo
y la persistencia de esta actividad a pesar de
los síntomas psicológicos o físicos, encon-
trándose similitud en los resultados, a partir
de los criterios propuestos en la investigación
de Young (1996 y 1999) para diagnosticar
adicción al cibersexo.
El perfil también indica que no existe
en el consumidor una total satisfacción en
su vida sexual, lo que lo lleva probablemen-
te a buscar en internet un mayor bienestar
sexual mediante la comunicación erótica y
la visualización de imágenes tanto virtuales
como en tiempo real que permiten la realiza-
ción de fantasías sexuales, la búsqueda de
compañía y la curiosidad ante los diversos
tipos de cibersexo. En este sentido es impor-
tante plantear el cuestionamiento acerca de
si el consumo de cibersexo genera significa-
tivamente en el usuario una mayor satisfac-
ción sexual mediante sus encuentros virtua-
les o si a pesar de recurrir a este medio de
interacción sus niveles de satisfacción
sexual siguen siendo bajos.
Así mismo, es importante mejorar la cali-
dad en la educación sexual desde la temprana
edad, sin limitarse, como hasta ahora lo hace
el sistema educativo, a la explicación del
aparato reproductor de hombres y mujeres y
los métodos de planificación familiar, de esta
manera se podría mejorar la satisfacción
sexual de los adultos y por lo tanto disminuir
el consumo adictivo a este nuevo tipo de
modalidad de expresión de la sexualidad.
La evidencia presentada en los resulta-
dos sugiere una conclusión contraria a la
planteada en investigaciones anteriores
(Búrdalo, 2000 y Cooper, 1998) donde se
afirma una relación directa entre depresión-
adicción al cibersexo, es así como en la
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presente investigación estas variables no son
características del consumidor de sexo en
línea. Las personas que presentan menos
rasgos de estado de ánimo depresivo son
aquellas que presentan alta tendencia al
desarrollo de la adicción. Ciertamente, las
personas depresivas experimentan síntomas
como la anhedonia, la perdida de interés
sexual y el aislamiento social, los cuales
explican el bajo deseo de consumir cibersexo
ya que en algunas de sus modalidades se ve
implicada la interacción. Adicionalmente,
en diversas investigaciones (Kraut y cols.
1998 Pratarelli y cols, 1999 Echeburúa,
1999), se presenta una correlación positiva
entre la depresión y el consumo de internet
en términos generales, lo cual está explicado
por el deseo de evadir la realidad y evitar el
contacto interpersonal, sin embargo al
aumentar la incomunicación y la soledad
se aumenta la depresión, conviertiéndose
esto en un círculo vicioso que alimenta tanto
el estado de ánimo depresivo como la
adicción al consumo de internet.
Al igual que en la relación depresión-
adicción al cibersexo, quienes evidencian
altos niveles de ansiedad ante la interacción
presentan baja tendencia al desarrollo de la
adicción al cibersexo. La persona ansiosa,
a pesar de la seguridad que le podría propor-
cionar el anonimato característico de la red,
no logra una disminución de sus síntomas
y por lo tanto no consume sexo en línea en
gran proporción, esto es explicado por
Búrdalo (2000) al afirmar que al igual que
en las relaciones cara a cara, como el oír la
voz o ver a la persona, la interacción en la
red puede producir diferentes sensaciones
como alteración en el ritmo cardiaco, sudo-
ración o nerviosismo.
Como característica importante en el
perfil, se encuentra que el consumidor de
cibersexo de un mayor número de días es
una persona con bajos niveles de asertivi-
dad, lo cual es coherente teniendo en cuenta
que las personas asertivas tienen facilidad
en la comunicación de sentimientos, ideas
u opiniones y por lo tanto tienen relaciones
interpersonales satisfactorias y poca necesi-
dad de complementarlas a través de la red.
Como una última variable analizada del
perfil, se puede decir que el consumidor de
cibersexo no tiene autoconcepto alto, sin
que esta característica esté determinando un
mayor o menor consumo de sexo en línea,
como tampoco determina el cambio de
datos personales como el nombre, edad,
descripción física, género o características
de personalidad. El cambio en los datos
suministrados al interactuar podría explicar-
se por una necesidad de seguridad personal,
mostrar rasgos de personalidad de acuerdo
a sus propias necesidades, asumir roles dife-
rentes en la sociedad con la finalidad de
agradar, o como lo afirma Young (1999),
por la facilidad dada por el anonimato para
tener el control sobre lo que se desea obtener
de la interacción.
El anterior perfil, genera el planteamien-
to acerca de si el consumo de cibersexo es
una práctica que por si sola impacte la salud
sexual y reproductiva o en términos genera-
les la salud mental, incremento de la promis-
cuidad o que por su carácter pornográfico,
se promueva la comisión de delitos sexuales
como el abuso sexual, la pedofilia u homici-
dios sexuales, al pasar de lo virtual a lo real.
Sin embargo, es posible que esta práctica por
el hecho de contener información sexual se
esté catalogando como algo problemático,
desconociendo que pudiera ser una practica
saludable en cuanto a la disminución de
embarazos no planeados, en el contagio de
infecciones de transmisión sexual y que las
37CARACTERÍSTICAS PSICOLÓGICAS DE CONSUMIDORES DE CIBERSEXO
personas que son portadoras de una ITS
puedan utilizarlo como un medio de satis-
facción sexual, además de convertirse en una
nueva forma de expresión de la sexualidad
que favorece el establecimiento de relaciones
interpersonales y el mejoramiento de la
calidad de vida sexual de las parejas.
Las descripciones anteriores dan una
panorámica de la importancia que tiene
establecer una línea de investigación en
Colombia y en general en América Latina,
relacionada con la nueva modalidad de
interacción difundida en los últimos años,
que profundice en encontrar los factores
explicativos del comportamiento humano
alrededor de la internet.
Es pertinente el diseño y desarrollo de
nuevas escalas que midan con mayor preci-
sión el nivel de adicción que se pueda gene-
rar al consumo de cibersexo. También es
necesario emprender estudios que permitan
describir el impacto del consumo de ciber-
sexo, tanto de la persona que genera la
adicción como de quien no la genera, en
cuanto a su salud sexual y reproductiva, al
establecimiento y mantenimiento de las
relaciones afectivas y sociales que se gene-
ren a través de la red y fuera de ella. Igual-
mente es importante evaluar si el impacto es
diferente según la modalidad de consumo de
cibersexo (chat, páginas web, correo electró-
nico, foros de discusión y Webcam), o según
algunos aspectos demográficos como género,
edad, estrato socioeconómico, nivel educa-
tivo, entre otros. Por otro lado, resulta de
especial interés evaluar los beneficios que ha
producido el cibersexo en la dinámica social
y en el comportamiento humano, con el fin
de resaltar los aspectos positivos y potencia-
lizarlos en pro del mejoramiento de la calidad
de vida sexual, como también es necesario
que en un futuro se evalúe en que medida las
prácticas de cibersexo pueden haber cam-
biado los hábitos y la cultura alrededor de la
sexualidad.
La utilidad de esta línea investigativa
estaría dada en la medida que se puedan
diseñar programas de capacitación para los
profesionales en el área de la salud, espe-
cialmente los psicólogos y a su vez desa-
rrollar programas de prevención y promo-
ción que generen herramientas en la comu-
nidad para enfrentarse de una forma salu-
dable a su sexualidad y para superar las
problemáticas que sean generadas a partir
del consumo de cibersexo.
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